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f lk LIBRERÍÀ DE Ml AMIGO. 

S e acaba de casar mi amigo Eusebio, 
y ha puesto casa coo todos los re¬ 
quisitos que exigen Ia moda de hoy y 
la bueoa sociedad á que perteuecen 
jos novios. Convidóme hace dos dias á 
que se la fuese á ver, y accediendo á 
sus deseos, bijos de antigua y leal y 
probada amistad, me decidí á pasar 
allà y á permanecer uua tarde en su 
companía. Una áuna me fué mostran- 
do Eusebio las mil y una zarandajas 
que conslituyen hoy el complicado 
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tren de una casa montada à la dernière: 
ios esplêndidos tapices y cortinajes, 
las uiullidas y matizadas alfombras, 
los divanes y sofás, los candelabros 
y relojes de sobremesa, las camas so- 
berbiamente aderezadas, los pupilres 
y maqueada silleria, las consolas y 
espejos, y por final y epílogo la joye- 
ria preciosísima con queel galante es¬ 
poso se ha creido en el caso de tener 
que enjaezar á la buenísima de sú 
mujer. 

—Poco caso harás tú, me dijo Eu- 
sebio, de todas esas frivolidades y ni- 
nerías; pero, amigo, el mundo es man¬ 
do y no las podemos excusar los que 
nos vemos en la necesidad de alternar 
con él. 

—Cierto, repuse yo con equívoca 
sonrisa de quien no dice si ni clice no 
á esta frase, á la cual se podían bien 
poner notas y apêndices. 
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— Pero jvaya! lambtén es recia cosa, 
interrumpió coq fino gracejo Anila, ia 
joven desposada. Precisamente, Eu- 
sebio, no !e bas mostrado aún á.este 
seõor lo que sin duda miraria él con 
alguna mayor afición que nuestros di- 
jes y colgajos. 

—Pues.jno raeocurre! replicó Eu- 
sebio. 

—Tu librería, hombre, tu librería, 
repuso ella sonriendo; porque ha de 
saber, senor mío, que Eusebio, aun- 
que no sea muchacho de letras, les 
tiene á los buenos libros un carino ca¬ 
paz hasta de darle mal rato á su propia 
mujer, si por desdicha fuesede condi- 
ciónalgo celosa. 

— [Verdad! contesló Eusebio. He 
adquirido una porción de libros, y los 
considero como los mejores amigos y 
los más gratos recuerdos de mi ju- 
venlud. Dedico á Jeer los más de mis 
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ocios, que no soa muchos, y emiendo 
que la soledad acompanada de un buen 
autor es uno de los más gratos place- 
res dei espiritu, superior sin compara- 
cíóq al de olrasmás ruidosas diversio- 
nes. Los Jibros, he aqui lo que consti- 
luye lo que llamo yo mi selecta socie- 
dad. Pero iqué diantres? entremos ahí 
en el gabinete un momento, y tú mis- 
mo te enterarás. 

—jQue me place! exclaraé; y al 
extremo de.ua largirucho corredor me 
abrió mi amigo la consabida pieza 
suya de estúdio, eü que estaba la li- 
breria. 

Entramos, y no pudo menos desor- 
prenderme con grata impresión el co¬ 
pioso caudal de libros que bellamente 
encuadernados y en pulida estantería 
de caoba tenia a|lí coleccionados el 
mucbacho. 

—jVaya, Eusebio, le dije, que eso 
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tiene honores de verdadera biblioteca! 
Como sea tan aventajada la calidad 
como es importante ia caotidad, sepas 
que tienes abi un tesoro que te envi- 
dio de veras. 

—[Calidad I Tú dirás, amigo mío, 
me dijo Eosebio; al Eia eres jaez más 
competente que yo. Por mi parte sólo 
te diró que he procurado reunir aqui 
cuanto con más visos de imparcialidad 
han venido anunciando estos últimos 
anos nuestros diários.— 

Fruncí con cierta significativa ex- 
presión el entrecejo, porque mien- 
tras Eusebio con la mayor buena fe 
me decía estas últimas palabras, me 
babía convencido ya con una ojeada 
de que no era muy de confianza gran 
parte de aquella curiosa colección de 
que se mostraba el pobre tan satis- 
fecho. 

—Con franqueza, Eusebio, debo de- 
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cirte qne has gaslado aqui ud cuactio- 
so dineral, bien que no, tal vez, con 
el acierto que pudieras, á haberte lia¬ 
do tnènos de toda clase de prospectos 
y periódicos. 

—Compreodo' repúsome él con in- 
genuidad; á tus aficiones y costura - 
bres severas cuadran raás bien obras 
de cierta gravedad, que aqui, es cier- 
to, no abundao. ^ bico que, hazle 
cargo de que no es ésta librería de 
clérigo, còmo la tuya debe de ser por 
precisión. 

—Es verdad, Eusebio, y por esto no 
se me bizo extrano uo ver en el la Bre¬ 
viários, ni Sumas teológicas, ni Trata¬ 
dos de predicaciôn; pero es lambién in- 
dudable que ya que uo libreria declé- 
rigo, debe ser por lo menos librería de 
cristiano. 

—jCáspita! jEsque no pasaría por 
menos! 
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—Puestu lihrería, Eusebio, pordes- 
gracia do Io es. 

—jVaya! Escrupuloso me pareces 
en demasia, y en el siglo que nos ha 
cabido en suerte no es posible, amigo 
mío, tanto rigor. Obras infames de 
esas à las que todo hombre honrado 
cierra con asco la puerta de su hogar 
no las encontrarás en esos estantes. 
Te lo aseguro, y ya sabes que soy ca¬ 
tólico de corazón como fneron mis pa¬ 
dres y como, mediante Dios, han de 
ser mis hijos. 

—Es cierto, Eusebio, y seria iujus- 
licia manifiesta poner en duda la sin- 
ceridad de tu profesión de fe. Pero la 
anarquia iutelectual presente, de tal 
suerte ha hecho perderá todos la brú- 
jula de navegar, que no es raro encon- 
trarse á cada paso con católicos firmes, 
firmísimos como tú en su convicción, 
y no obstante lamentablemente des- 
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orientados y extraviados en estas ma¬ 
térias. Tú eres de eso ejeroplo vi- 
viente, amigo mío. Católico eres y te 
horroriza ta idea de que otra cosa 
pueda decirse de ti. T do obstante... 
tu librería... ^quieres que te lo diga 
con la franqueza á que me da derecho 
la amistad? 

— jHombre! j pues no fallaba más! 

—Gracias, Eusebio = pues bien, te 
lo diré sin rodeos ni garambainas. Ca¬ 
tólico eres como el más fervoroso, 
pero tu librería es la de un librepen- 
sador. 

—iCaracoles! 

—Ni más ui menos. Como suena..Y 
si me lo coDsieules, coa un rápido es¬ 
crutínio de tus libros te to voy á dejar 
demostrado. 

—Sea. À la buena de Dios. 

Abri de par en par las vidrieras 
que cerraban la lujosa librería de Eu- 
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sebio, y echando mano al primer lo- 
mazo en Folio que lucia en los estan¬ 
tes bajos sn dorada eucuadernación, 
topécon los números coleccionados de 
una famosa llusíradôn. Los dos sober- 
bios grabados que me saiieron al abrir¬ 
ia eran el uno copia de un cuadro fa¬ 
moso en que la desnudez de las figu¬ 
ras llegaba al último grado de obsce- 
nidad, y el otro la reproducción dei 
lienzo inmortal eu que pintó Murillo 
su sublime Concepeión. 

—Ahí tienes, dijele sin vacilar, ei 
primer ejemplo de lo que te estabadi- 
ciendo. Esta Ihistración, así en lo ar¬ 
tístico comoen lo literário y doctrinal, 
es puramente racionalista. Coa igual 
desenfado pondrá ante tus ojos las in- 
mundicias de la mitologia pagana ó dei 
realismo contemporâneo, que los gran¬ 
des asuutos de la historia y de Ia Reíi- 
gión. Muchas de sus páginas ilustradas 
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son verdaderas infamiasque mauana 
te horrorizará ver eo manos de tushi- 
jos, si te los coDcede Dios. Cl texto es 
eo muchos números debido á plumas 
franca y paladinamente anticristia- 
nas. Àhí tienes la firma de C. al pie 
de un artículo crítico: este oiro filosó¬ 
fico lleva la de ambos maestros en 
blasfêmia, más que en crítica y filo¬ 
sofia.— 

Oejé el tomo en su lugar, y eché 
mano á otro de menores dimensiones 
que figuraba en la seguDda lila. 

—Novelas de R... jValgate Mios! 
exclamé sacudiéndole la ligera capa de 
polvo á obra tan de moda hoy día. Los 
tipos más asquerosos dei mercado lu- 
jurioBO de Paris; ia sátira constante 
dei matrimonio y de la autoridad de 
los padres; ia emancipación de los hi- 
jos y de la mujer predicada como acep- 
table sistema; el esceplicismo prego- 
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nado y ponderado como única filosofia; 
la tisis de la prostituta, idealizada; pa- 
siones viles dramatizadas; en ridículo 
el pudor conyugal, y por fio el suicidio 
enaltecido y realzado con todos los co¬ 
lores dei heroismo... Por tu vida, Eu- 
sebio, que no se me antojan lecciones 
prácticas de moralidad para la forma- 
ción de un buen ciudadano, ni de un 
buen esposo, ni de un buen padre, ni 
de unos buenos hijos, ni de medianos 
católicos las que se encierran en los 
presentes librotes. 

Mas, prosigamos. Estas que tiguran 
ahí como Historias y que quieren ser¬ 
io, de los Papas una, de la Jnquisición 
otra, de los Comentos la de más allá, 
son pura y simplemente falsiticaciones 
que tienen tanto de historia como yo 
de militar y lú de cápuchino- No apren¬ 
derás historia en etlas, sino odio con¬ 
tra la Religión. Formau parte de eso 
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que coo tauto acierto ha llamado un 
autor moderno «tconspiración perma¬ 
nente contra la verdad.» Las publica 
la Prancmasoneria, las enaltece ella y 
ias propaga por medio de sus órganos 
en la prensa. Es ella <,uo lo sabias? 
quien las iotroduce chiticallando en 
las casas de los católicos incautos co¬ 
mo tú. 

Este Manual de ciências físicas reho- 
sa materialismo por todos sus poros. 
En é) aprenderán tus hijosque su pa¬ 
dre y su madre son descendienles en 
línea recta dei mono ó dei orangután. 
Ya ves si te conviene, Eusebio, el que 
te tracen un dia tus descendienles tan 
honrada genealogia. 

jCáspita con las Poesias de P... que 
me encueotro ahí en un rincón, al lado 
de la Imitación de Cristo por más se- 
nas! Son venenosas, amigo mío, y 
vierte cada verso de ellas azucarado 
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corrosivo, al que es imposible resista 
con su frecuente lectura el más sano 
corazón. En eilas se aprende á dudar 
de Dios, á tnaidecir la vida, á despre¬ 
ciar á la mujer, á revolcarse en los 
charcos dei sensualismo más infame. 

Aquel grueso volumen en cuyo dor¬ 
so leo Discursos de N..., es un buen 
centón ó catecismo de doctrina libe¬ 
ral, que, como sabes, está condenada 
formalmente por la lglesia y constita- 
ye, en cierlo modo, la herejía dei pre¬ 
sente siglo. 

No sé qué te diga de este Diccigna- 
rio enciclopédico qne tlena Ioda la fila 
dei estante superior, sino qne es cam¬ 
po ecléctico donde crecen confundidos 
en variedad monstruosa el trigo y la 
cizana; es abigarrado conjunto de ver¬ 
dades y mentiras en revuelta confu- 
sión. Lo bueno que hay en él no neu¬ 
traliza lo mucho maio, antes bien lie- 
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ne el gravísimo inconveniente de ser- 
virle como de recomendación para los 
Jectores desprevenidos. Mucho de lo 
maio que circula hoy entre nosolros 
en libros y periódicos lo hace muy á 
su salvo por medio de lai pasaporte. 

Al llegar aqui interrumpióme el 
buen Eusebio, diciéndome muy serio 
y formal: 

—Vamos claros, amigo mio; jcon 
qué por io visto será cosa de que no 
pueda tener libreria un hombre co¬ 
mo yo? 

—;,Que si puedes tener libros? Yo 
me empenaria en probarte, si paraeso 
estuviese hoy más de vagar, que no 
sólo puedes, sino que debes eu con- 
ciencia de buen católico que eres y de 
buen padre de familia que deseas ser. 
Sólo que, escucha una rareza, pero 
muy rara, muy rara, que precisamen¬ 
te debe serio macho cuando á la ma- 
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yor parte de las gentes dei día se ies- 
hace tan nueva. Óyela y no te asom- 
bres. La libreria de un católico debe 
ser católica. ^Cou qué derecho te lla- 
noas hombre de religión, si en eso no 
se teconoce? 

—Es que hay que estar al corriente 
de la literatura, de las ciências, dei 
movimieuto industrial... 

—Compreudo, pero esta mala razón 
no la sueltes, Eusebio, delanle de per- 
sona medianamente ilustrada, por¬ 
que... oo te baria favor. Hay en ei 
mundo literatura católica, historia ca¬ 
tólica,ciências naturalescatólicas, filo¬ 
sofia católica, periodismo católico. Lo 
desconoceu sólo los ignorantes. Nada 
tenemos que envidiar á la ciência y 
literatura racionalistas, sino la boga 
infernal que oblieneu, gracias en par¬ 
le â la complicidad de muchos buenos 
como lú, que en eso se sumau con los. 
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malvados. £He dicho algo, Eusebio? 

—GraDdísima verdad. 

—Óyela, poes, entera para concluir. 
iHas visto jamás en la casa de un itn- 
pío libros de religión?No por cierto. 
Odio les tiene él como á veneno, y á 
escondidas ban de leerlos hasta sn 
mujer y sus hijas si por fortuna no 
parlicipan de su impiedad. Seamos, 
pues, amigo mio, intolerantes con el 
error, como lo son los impíos con la 
verdad. Aprendamos siquiera eso de 
nuestros enemigos. 

IAy! já cuántos católicos como Eu¬ 
sebio les convendría una visita así y 
un jregular escrulinio en su libreria! 
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